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D IA R IO  D E  M EXICO. 
Del Viernes 25. de Abril de i8c6,

(Leíanias) San M arcos E van gelista . Q . H . en la  Santa Escuela eiel 
Corazón de Jesus de San Sebastian, Indulgencia en la  JEnsiñan* 
z a  por Breve de Pió V I , dado en R om a d  $ de Mayo de 1 7 8 8 .  

Creciente de L u n a  d  la  x y  6 minutos d e  la tarde.

Epigram a.

Me  encontré coo cierta D am a 
T ao  afable como hermosa, 

y  le pregooté ¿ Q u e  cosa 
A rde sin levantar llama ?
Respondió ella eoo viveza *
Pcuetraado mi ioteocion : 
inocente, el corazoo 
D el qoe mira mi belleza.

Anécdota.
H Abieodom s aliado uoo de mis amigos „  Perico, me dijo, h o m ­

bre to eres m uy sedentario , n o  te veo eo tertulia a lg u n a , y  
particularmente eo (as de los grandes: por roonosona que sea la c o q - 
versscion de ciertos grau d es, sio embargo mas W  gana que se pierde 
eoo estos Señores: c o d o z o í á varios , que te estiman : ven conruigo 
a verles, veo , am igo Perico , te protesto que serás m u y bieo recibi­
d o ,  y  que apreciarán tus visitas.

Dejém e llebar* vestime , y  por primer ensayo me lle v ó  á 
comer en cara de uo gran Señor , que tenia numerosa concurrencia 
aquel dia. „C o o v ie n e , me dijo mi iottcduélor* que sepas los estilos de es­
ta ca»3: el am o es m uy esiraordinario y  aprensivo j pero y o  te d a­
ré con el pie siempre qoe sea del caso avisarte alguna cosa. En quan­
to  á io demás es uo hombre guapo ,  m uy eseeleute ,  generoso, seo- 
sibie y  delicado.

C on  esto me determiné ¿ ir eoo el am igo: e o tr é : me pre­
sentó : ievsntarouse todas: saludé al Señor mió, y  despees á toda la 
concorreocia. H echo esto me díiijí ai d ccñ o de la casa , qnieo me 
dió la roano acieodome ia m ayor espresion s y a  cccocia á V .  sin 
abetle v is to , roe d 'jo ,  y  m e% legro  roncho de que le a ja n  traído 
á mi casa , pues deseo vivam ente so amistad. Señor, le respor dí y o ,  
he venido con mucho g u sto , seguramente , que no lo he echo c m  
fioJsu tia-í; ¡ C h it ! ¡ C h it ! me dijo quedito el a m ig o , pisándome el (íe;
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110 pionnncifls la  palabra w W ínrM  delante d d  Señor: mira que la tie­
ne tal aborreeimiento- d esie  cierto lance dé o n o r ,d e q u e  no salió m uy 
l>ieo , que ss altera notablemente qua ndo ia o ye. ..¡ V ateam e Dios.' 
respondí y o  ¡quanto siento aberle Incomodado con mi violencia!... Des­
de aora ago íirmislmo proposito de esciuir semejante voz de mi diccin- 
ta n o  ,  siempre qne venga á esta casa....Efc¿iivam ente conocí qoe dió 
un resp in go, y  q ce  arqueó las zejas al oír dicha palabra. Bien veo 
aora., dije y o  e atrym i, que conviene ser muy reservado, quandó 
M  se conocen las gentes.

Sio embargo de esto me isleron varías preguntas relativas i  
mi e sta d o : abiendome dicho uoa Señorita muy bo-tirn: ,, Señor Dod 
P tdro, m oríi de dwseos de ver á V  y  con t.->do eso no crefe, qoe 
hoviera sido h o y . „Señora, ia respondí con golanrerm, tnucbo ga lo y o  
sin duda eon la sorpresa que V .  manifiesta -  ¡Chh ! ¡C b it!  A m igo 
P e n c o , no abies de ganar  en esta casa; mira que si el am o oyese 
« a  espresion lo sentiría moehisimo , pues se enfada en estremo qoan­
do o y e  esa palabra ,  desde que perdió un cierto pleito que esperaba 
g a n ^ . L o  qoe no dejé de advenir fué ,  qoe mi am igo me apretaba 
tao  ̂deveras ei pie ,  que no me daban ganas de reír. Baste decir, q u e
lem a un callo nada pequeño, que me acia rabiar , el mismo que me
quena ablandar mi buen am igo. ¿ Q u e  ta l?  Mal a y a  mi suerte, mo 
decía y o  á solas , ¿ Por que venisie á esta casa ? ¿ Q ne no uvieta y o
estudiado cincuenta afros los requiiUos fara  visitar á este Señor?

L legó  fa era  de comer : sentámonos todos , y  por casuali­
dad el pao, que me pusieron delante, estaba algo quem ado. C o m o  
no me gusta m ascar^arbon (de gustos oo se ha escrito) tomé el cu- 
ehillo, y  lo  raspé, en lo que me detendría á lo mas uu m.uuto. T a i 
lUé la pisada que me dió mi a m ig o ,, que y o  creí que me a v iam o - 
Jido el pie. ¿ Q u e  has echo hombre ? me dijo al oído. .Viita que el 
am o de la casa no puede vér qus se raspe el pao, desde que mu­
rió una muchacha á quien adoraba, y  que leoia esta costuo-ibre..,.Val- 
game mil veces.... le respondí; soy una bestia ; per© ¿por que uo me- 
dijo V .  todo eso antes de entrar ?

 ̂ Pasóme por la ca b rz a , estando y a  en los postres, decirr 
„  Este vino es esceleote: seguramente que no es mrjor el que piodu- 
cen las faldas del Parnaso. C ien fuentes como la de Hipocrene daría 
por uo trago de este vino Apenas hube proounciado estas fataies 
palabras , quando todos Jos semblantes de los que estaban en la me­
sa mudaron enfcram enls de color.... Ei am o se puso mas am srilio que 
una cera y  le dio on desm ayo....M i am igo aunque descolorido, y  que 
tem b.aba com o las ojas de los arboles en las mañanas del otoño , ni 
por estas se o lvid ó de apretarme el caüo,... ¡ A h! ¡Ah! le dije a! oído. 
¡Q ue he d ich o! jQ u e e s lo q u e  echo! ¡Q u e es lo que e ch o ! estoy p;r— 
dido si. DO me sacas de e ite  a p u ro ,.,.p e ric o ,.m e  respondió mi amigo;,
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el. «aso es ya  mas que seiio; no %6 como reparar ias faltas que as co - 
inetido, pues at abiado de fuentes, qoaudo etta v o z  es un rayo  pa­
ra el doeño de oasa, desde que en una fuente se le aogó uo perro que que­
ría m uchiiim o, y  oo solo las fuentes sino todo lo que le acuerda ia 
muerte de sn perrito le amedrenta.

Después de tama imprudenaia lo q ae importaba era callar, 
y  oo responder aunque m j pftíguntasen. Sio embargo dijéronrae que 
«antára. N o  te escuscs, me dijo el am igo urgandome el pie : el Señor 
N , aborrece z  los qoe te aceo de ro g a r; y  lo sieute muchísimo Pe­
ro ¿Q u e  he de cantor? La que V .  guste. Entoné mis co p 'as, y  el 
demonio quiso que en elias aliase el nombre de £/«<«..,.Hete aquí 
que eí am o de la aasa da un porrazo ; asómbranse todos loa co n v íf 
dados, y  los lacayos correo y  se precipitan para levantar a lu  amo. 
Reventóm e el pie mi an ú go: y o  me le b a n ié , tomé el som b rero, y  
me salí de la caía aciendo mil propósitos de morir aates de am b re,  
qoe volver á elía á com er.

C *  D . ¿Quiere V .  decirme ¿por qué los qoe csctibeo para el diario 
ocultan su nombre con iniciales, ó  anagramas? ¿N o estaría mejor, 

que les conociéramos para tributarles nuestros reconocimientos, quando 
nos dan materias útiles, é instru¿livas? y  aunque esto no fnera, el qns; 
quiere instruirte ¿á quien ocurre? ¿Quien es Antpeve? ¿quieo es Barueq? 
¿quieo es el Melancólico? ¿quienes V .?  ( t)  Si uno pregunta, no h ay 
qaien los conoz-ía: digan sus propios apellidos, y  quitelet V .  la mas­
cara. (2) Si son sujetos de carrera, se daran i  conocer; si no la tie­
nen pueden conseguirla con lustre, principalmente Barueq, que y a  ha 
mudado tte» mascaras: e i también Arbueraq, es Quebrara , >y quieo 
sabe quanras canvinaeionej hará después para ocultar an aplicación, y  
su pairiotiimo: dígale V .  q ce  siga sus discurioí, y  q ae  los firme eoa 
su verdadero oombre, (3) ¿Para que ocultarse tanto ? ¿ escribe acaso 
libelos? ¿le hso recitado mal sus preciosos discursos? todo lo contra^ 
tio; inserte V .  este si quiere complacer a la m ayor parte de lossuba^ 
criptorcs, de los que es uno sa ateftisimo (4) hiicatidro Zosa.

( i)  Y o  so y . Es V .  m uy curioso. (a) ¿Y  para qué quiere V »  
descubrirlos, quando tal ve* lo haaeo por modestia, ú otros m otivoa 
que no nos toca indagar? {3) Seguirán en c l tomo síguietite, y  
harémos que se quite ta mateara para ofrecerse á los que le aman y  
favorecen N o  esttañe V .  que haya mudadó tres anagramas, p o etes 
m uy poco para un proyeClísta bulliaiosn: quien sabe quaniai habrá en qua 
V .  no le conoce (4) En todo tiene V .  razón, y  será m uy jus­
to que los SS. que nos favorecen con sus producciones lai manden, si 
paitan, firmadas sin anagrama, si no hallar Inconveniente. Conocido* 
lo« sujetos teudrémos la facilidad de dac mas ptoato los anun cios, ó
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Pnr cypcriojr decreto de 21 de 

A b 'il  de este año ba ruandado la 
R eal Audiencia se ciícn á iodos ios 
acresdorcs al coocurso á bicnc-s de 
D on Juan de la C ru z  Saravis, V e -  
c í q o  que fué rfs la Jurisdícckía ds 
Z e la y a  , pata oi»s en el terniíno de 
tía  m es,  coa npercibiniiet;to de 
estrados ocurran á doccmenrar sus 
créditos, ó  prom over Lo qus le» 
convenga.

P erdid as. En 22 de lVíarzo,im 
m acho en la calle q u sicad el te* 
!ox: está matado de la ctuz, y  es 
rabilargo: el portero de ia esquina 
del Angel dará razón de su dueño.

D e la misma casa de la esqui­
na dcl A ngel, uoa mu'a prieta , 
golondríoa, el dia 12 . del corrieo- 
te: iba cargada de t.a': el mismo 
portero dairá l a z o o  de su dueño, 
quien psgarg les gastos que 
ocasionado.

U a a  manga larga de abito , á 
un R eligioso de San A g u stín : 
quien la  hubiere hallado ocurra a! 
P . portero del C on ven to  grande: se 
perdió de dicho C o a v s iiío , al C o ­

legio de San Pablo,
U ra  cvilia  de plata, ochavada, 

inglesa, de muelle, coo palmitas y  
florecitss, que rematan en tres pon- 
tas de diamante: quien la hubiera 
bailado ocurra al porrero de la Reai 
A d u an a, y  dará razón de su due­
ño. Tüdos o fte a n  hatííizgo. 
H allazgos. Ko poder del Receptor 

d e  la R eal Sata dcl crimen D . M a- 
liaoo Espinosa, existe un dedal de 
oro, que entregará á quieo acrcdk 
te ser su dueño.

En el callejón d s tabaqueros, 
carpinteiia de José Casas se entre­
gará uo niño güerito como d e 7 
años de edad, se llama Luis.

Carta. Una rotuladQ á Don 
José F 'o re í, númerp 681 proce­
dente ds Q u cre ta ro , la eniregari 
D en José Felipe Flores, en la Se­
cretaria del V irreyn aio , viene tam» 
bien dirijida bajo la dicha cubisr. 
ta , á L o r a  Mariana G uzoian , y  
D eñ a M ariana M csqueira, firmada 
por D on Jeao Maria Abarran , y  
M ed in a , y  D eña M aria Dolor«$ 
Fettzc.aco.

t O Z 7i E O ,  E íta Doche se ajecutará una buena folla eompuesta de 
las piezas figiiientcs : Ei Saynete de las Pelucas de las Damas, unas 
boleras que «antarán los Señores Inés Garcia, y  \  iélorio Rocam otíií 
una particaíar loofldiÜa per ia Señora Maria O d ores Carpintero : I3 
Com edia en un a¿to ha m ucho riempo que no se ejecuta en es­
to tcatio  tituíuda L a  íuev.a M adrastra', el agraciado sonccito del 
Chutripam pií por lt« Señores M ada Guadalupe Gallardo, C.eciliaOr^ 
tiz , José Maria Mottoics y  Juan Marani : la tonadilla de la N obia As- 
tu ia por los Señores Maria O d ores M ocguia, A.ndte's Castillo, yelcj!»  
tad o Rocam ora, dando fio con cl chistoso Sayu cte deí Soldado U afar- 
roo, y  siendo la cr.irada como dia de fiesta.

cesas interesantes, que ccurren, y  que oo damos pot que ó  cecesitatí 
de u fc im a , ó  de ccm prcbacicu. D .
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